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Memoria y profecía
Víctor Codina, S.J.*

La primera sorpresa que disfru-
tamos aquellos años fue la elección,
en 1958, del entonces desconocido
y anciano cardenal Roncalli como
sucesor de Pío XII y tan diferente de
él. Este último —de porte alto y no-
ble— nos parecía a nuestra genera-
ción el modelo insuperable de Papa,
la cumbre del pontificado romano de
la época moderna. En cambio
Roncalli —bajo y rechoncho— no
ocultaba su origen campesino, que le
daba firmeza en su fe, sentido de la
realidad y sensibilidad social.

Cuando se suponía que, con 77 años de edad, Juan XXIII
sería un Papa de transición, sorprendió a todos convocando en
1959 un Concilio Ecuménico que debía completar lo que el Vati-
cano I (1870) había dejado inacabado por su brusca interrupción
por motivos políticos. Sin embargo, no debía ser la continuación
del Vaticano I sino un nuevo Concilio que se llamaría Vaticano II.
Y comenzaron cuatro años de preparación, con consultas a toda la
Iglesia, de las que salieron peticiones tan dispares —y algunas pin-
torescas— como la condena del comunismo, el fomento de la
devoción a San José y la moralidad en las playas…

Una sorpresa más fue el discurso inaugural del Concilio el 11
de octubre de 1962. La Iglesia, dijo Juan XXIII, no quiere conde-
nar a nadie, prefiere usar la compasión y la misericordia, desea
abrirse al mundo moderno y a todos los cristianos y ofrecerles el
mensaje renovado del Evangelio. Frente a “los profetas de calami-
dades”, Juan XXIII profesa un optimismo en la acción de Dios en
la historia. También distingue el contenido esencial de la fe de las
adaptaciones a las nuevas circunstancias del tiempo y de la cultura.
Una divisa del Concilio fue el aggiornamento, la puesta al día, de
una Iglesia que había quedado anclada en el pasado y poco o nada
relevante tenía que decir al mundo moderno.

Inaugurado el Concilio, pronto se vio que los obispos llega-
dos de todo el mundo a Roma no iban a limitarse a aprobar sin

Concilio Vaticano II

A 40 años de la clausura del Concilio Va-

ticano II de la Iglesia católica (diciembre

de 1965) bien vale hacer un recuerdo y

una reflexión. Tanto más cuanto que sus

protagonistas —obispos, teólogos, obser-

vadores de otras iglesias— o ya han

muerto o pasan de los 80 años. Quienes

fuimos testigos del Vaticano II tenemos

la misión de dar testimonio a las nuevas

generaciones de lo que vimos y oímos…1

más los documentos que las comi-
siones de la curia vaticana habían pre-
parado. Las intervenciones en el aula
conciliar de los cardenales Joseph
Frings de Alemania y Achille Lienart
de Francia consiguieron que se crea-
sen nuevas comisiones con los obis-
pos de la periferia, como se llamaba
a los venidos de fuera.

Pero esta ilusión pareció venirse
abajo cuando, al acabar la primera
sesión del Concilio, los rumores de
la enfermedad del Papa se difundie-
ron por doquier. La muerte serena y

creyente de Juan XXIII el 3 de junio de 1963 impactó no sólo a
la Iglesia sino a todo el mundo. Quedaba flotando en el aire el
interrogante sobre el futuro del Vaticano II. El nuevo Papa Pablo
VI, cardenal Giovanni Battista Montini, aseguró la continuidad
conciliar. Montini tenía un talante muy difente del de Juan XXIII;
menos carismático, menos intuitivo, hombre de la curia vaticana,
intelectual, buen conocedor de la teología sobre todo francesa,
dubitativo —lo llamaban Hamlet—, buscaba ante todo el bien
y la unidad de la Iglesia. Sin duda Pablo VI ayudó a llevar el
Concilio a buen término, pero sufrió mucho en el postconcilio y
llegó a decir que el diablo había entrado en la Iglesia.

El aula de San Pedro, con su inmenso graderío para 2.000
obispos, quedaba reservada a los obispos, teólogos peritos y ob-
servadores de otras Iglesias. Todos los demás escuchaban el con-
minatorio “salgan todos” que marcaba el comienzo de cada se-
sión. Gracias al obispo jesuita cubano Azucárate, pude presen-
ciar una mañana conciliar. Comenzaba con la eucaristía, duran-
te la cual una serie de obispos hacían fila para confesarse, lo cual
ofrecía una imagen nueva de Iglesia, humilde y pecadora, cons-
ciente de la necesidad del perdón de Dios. Luego se entronizaba
el Evangelio, como signo de que todo cuanto se discutía no era
más que una profundización de la Palabra de Dios y que, según
De Lubac, constituía el momento más impresionante de la jor-
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nada conciliar… A continuación
se iniciaba el debate, en latín,
sobre el tema del día. Aquel día
trataban de los matrimonios en-
tre católicos y protestantes.

Realmente el Vaticano II fue
un acontecimiento del Espíritu.
Fue, según lo que el propio Juan XXIII comentó a un obispo africa-
no, un abrir las ventanas para que el viento soplara, removiera todo
en la Iglesia y pudiésemos así respirar un aire oxigenado y nuevo.

CAMBIO DE IMAGEN ECLESIAL

Más que presentar en detalle los contenidos de todos y cada
uno de los numerosos documentos del Vaticano II, prefiero
ofrecer una visión sintética.

Se puede decir que el Vaticano II fue ante todo un concilio
eclesial, que respondía a la pregunta “Iglesia ¿qué dices de ti
misma?” que Pablo VI había lanzado a los obispos: Esta pre-
gunta tiene dos dimensiones, como señaló Suenens, una hacia
adentro y otra hacia afuera, es decir, la Iglesia considerada en sí
misma y la Iglesia en su relación con el mundo. A estas dos
cuestiones respondieron respectivamente la Constitución Dog-
mática sobre la Iglesia (Lumen gentium en latín) y la Constitu-
ción Pastoral de la Iglesia en el mundo contemporáneo
(Gaudium et spes), a las que puede añadirse el Decreto sobre las

Misiones (Ad gentes) que presenta la situación dinámica de una
Iglesia naciente en los países de misión. Las otras constitucio-
nes, sobre la liturgia (Sacrosanctum Concilium) y la revelación
(Dei Verbum), en el fondo se dirigen a resaltar dimensiones de
la Iglesia, su liturgia y su fundamentación bíblica. Los restantes
decretos tratan de temas eclesiales: obispos, sacerdotes y for-
mación sacerdotal, renovación de la vida religiosa, apostolado
laical, libertad religiosa, diálogo ecuménico con las otras Igle-
sias cristianas, diálogo con las religiones no cristianas, etc.

Los esquemas sobre la Iglesia preparados por la curia romana
fueron rechazados por la gran mayoría de los Padres Conciliares
venidos de fuera. Los tacharon de clericales, juridicistas y
triunfalistas. Formulado de otra manera, lo que los obispos recha-
zaron era la clásica Iglesia de cristiandad medieval que se había

* Jesuita, escritor y teólogo, es profesor en la Universidad Católica Boliviana en
Cochabamba.

1 Esta es una versión editada del texto original publicado en la revista boliviana
cuarto intermedio No76, de agosto de este año.

Realmente el Vaticano II fue un acontecimiento del Espíritu. Fue, según lo

que el propio Juan XXIII comentó a un obispo africano, un abrir las venta-

nas para que el viento soplara, removiera todo en la Iglesia y pudiésemos

así respirar un aire oxigenado y nuevo.
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consolidado sobre todo en el segundo milenio, había tomado en el
siglo XVI un aire contrarreformista, se había opuesto a las moder-
nas revoluciones que comenzaron con la Revolución Francesa (si-
glo XVIII), había culminado en el Vaticano I y se había manteni-
do viva en la que K. Rahner llamó “época piana”: Pío IX, Pío X,
Pío XI y Pío XII. Este último representa ciertamente una cumbre,
pero de la eclesiología del segundo milenio, el que ya pasó.

El Vaticano II cambia de imagen eclesial, introduce el con-
cepto de Pueblo de Dios como primera base eclesial, anterior a
las ulteriores distinciones entre jerarquía, laicos y vida religiosa.
Este Pueblo de Dios goza de diversos dones del Espíritu —jerár-
quicos y no jerárquicos—, nace con el bautismo, cree en la Pala-
bra, se nutre de la Eucaristía. No es la única tabla de salvación,
sino signo y sacramento de la salvación que se da más allá de los
confines de la Iglesia visible. Es un pueblo mesiánico abierto al
mundo moderno y en diálogo continuo con él. Es una Iglesia
servidora, que camina como peregrina hacia el Reino definitivo
de Dios y que se mancha frecuentemente con el polvo del cami-
no, por lo cual necesita continua purificación y continua refor-
ma. Esta nueva imagen de Iglesia reconoce la libertad de con-
ciencia de cada uno en buscar lo que percibe como la mejor
religión, estima positivamente las religiones no cristianas y lanza
un diálogo ecuménico con las otras Iglesias cristianas con las que
tiene más cosas en común que diferencia.

Sería ingenuo pensar que este gran cambio se dio repenti-
namente en los tres años del Vaticano II. Había sido preparado
desde 1950 por una serie de movimientos proféticos, como los
movimientos bíblico, patrístico, litúrgico, pastoral, ecuméni-
co, teológico, social… que renovaron profundamente el tejido
eclesial. Estos movimientos fueron mal vistos por algunos sec-
tores de la Iglesia y algunos de sus representantes apartados de
sus cátedras. Pero fermentaron el terreno para poder dar sus
frutos en el Vaticano II. No es casual que estos movimientos,
que florecieron sobre todo en Europa Central, influyesen ma-
yormente en los obispos y teólogos centroeuropeos, quienes
jugaron un papel preponderante en el Vaticano II. No así los
obispos de la Europa meridional ni de los países del Este ni del
Tercer mundo, que permanecían ajenos a esa renovación eclesial.

Ha habido quienes han interpretado esta nueva imagen de
Iglesia como una verdadera catástrofe (el obispo Lefebvre) o
como un arrodillarse de la Iglesia ante un mundo (Jacques
Maritain). En realidad, en el Vaticano II la Iglesia regresa a sus
orígenes bíblicos y primitivos, a la eclesiología del primer
milenio, que fue una eclesiología de koinonía para usar la pala-
bra bíblica que expresa comunión: comunión con el Dios
Trinitario por Cristo en el Espíritu; comunión de todos los
fieles en la iglesia local, reunida por la eucaristía presidida por
el obispo y sus ministros; comunión de las iglesias locales en la
colegialidad episcopal presidida por el Papa; deseo de comu-
nión ecuménica con las demás Iglesias cristianas; comunión en
fin con la Iglesia que ha llegado a su plenitud definitiva, con
María y los santos. Esta misma eclesiología de comunicación
favorece el diálogo con el mundo contemporáneo, al que se
ofrece el evangelio y del que aprende muchas cosas. “El Conci-
lio es un acto solemne de amor a la humanidad”, dirá Pablo VI
en la sesión de apertura del último período conciliar (10 de

septiembre 1965). Y en la clausura del Concilio (diciembre de
1965) el mismo Pablo VI dirá que el Vaticano II ha tenido ante
la humanidad la actitud del buen samaritano del evangelio.

Si el Vaticano II se abrió al ecumenismo, no fue solamente
por los documentos referidos al tema, sino porque, al volver a
la imagen de Iglesia del primer milenio, conectó con la Iglesia
indivisa de los primeros siglos, patrimonio común de todos los
bautizados. No casualmente, el primer encuentro ecuménico
entre Pablo VI y el Patriarca Atenágoras de Constantinopla se
celebró en Jerusalén, cuna de la Iglesia naciente de Pentecostés.

LOS DOS MOMENTOS DEL POSTCONCILIO

Clausurado el Vaticano II en diciembre de 1965, comenzó
un tiempo de primavera eclesial que renovó toda la vida de la
Iglesia, un verdadero Pentecostés como Juan XXIII había de-
seado, un aggiornamento de todos los ámbitos eclesiales.

A nivel ecuménico hubo acercamientos notables a la Iglesia
ortodoxa (se levantaron las excomuniones mutuas que prove-
nían del siglo XI) y a las Iglesias anglicana y luterana. Nacieron
las Conferencias Episcopales o reuniones de los obispos de una
misma nación o región. Se introdujeron cada tres años Sínodos
de obispos en Roma con el Papa, para discutir problemas can-
dentes. Se renovó la liturgia eucarística y el ritual de todos los
sacramentos, que ya no se celebrarían en latín sino en la lengua
del pueblo. Hubo una transformación en la vida y estudios de
los seminarios. La vida religiosa volvió a sus orígenes carismáticos
y se abrió a los desafíos de los nuevos tiempos. Los laicos comen-
zaron a tomar conciencia de su identidad y misión. La Palabra
de Dios inspiró la vida de toda la Iglesia y se intensificaron los
diálogos con las religiones no cristianas. La relación con la socie-
dad civil pasó del anatema al diálogo (Roger Garaudy). La uto-
pía del buen Papa Juan parecía convertirse en realidad.

Pero al igual que en primavera ocurren deshielos y avalan-
chas de nieve, el cambio de una imagen eclesial que llevaba
más de mil años de existencia provocó abusos y excesos en
ecumenismo, moral, misiones, liturgia; y sobre todo, el clima
de mayor libertad que reinaba en la Iglesia ocasionó que mu-
chos sacerdotes, religiosas y religiosos abandonasen el celibato
y sus compromisos eclesiales.

Esto dio lugar en numerosos sectores eclesiales a una pos-
tura crítica frente al Vaticano II, que no llegaba a los extremos
de monseñor Lefebvre —para quien el concilio era inaceptable
por modernista y protestante— pero sí atribuía al Concilio los
males que se detectaban: disminución de vocaciones sacerdotales
y religiosas, crisis de matrimonio, baja participación en la misa
dominical, secularización, disminución del celo misionero, etc.

Se inicia a partir de este momento una segunda etapa del
Postconcilio, que ha sido llamada invierno eclesial (K. Rahner),
involución (revista Concilium), vuelta a la gran disciplina (JB
Libanio), noche oscura (JI González Faus), restauración (GC
Zízola). Esto se inició ya en la última etapa del Papa Pablo VI y
prosiguió en el pontificado de Juan Pablo II.

Los signos de este invierno eclesial son claros: aumenta de nuevo
la centralización eclesial, se frenan las voces más proféticas de teó-
logos, teólogas, congregaciones religiosas, incluso obispos; se limi-
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tan las atribuciones de las confe-
rencias episcopales mientras los
nuncios cobran cada día mayor
relieve; el ecumenismo decae; los
nombramientos de los obispos
corresponden a criterios de segu-
ridad doctrinal; a la figura del gran
teólogo Karl Rahner sucede la fi-
gura del teólogo suizo Hans Urs
Von Balthasar que se mantuvo alejado del Concilio y ahora es
nombrado cardenal. La Congregación para la Doctrina de la Fe,
antiguo Santo Oficio, asume un claro liderazgo en la curia vaticana.
Se utilizan hábilmente palabras y textos del Concilio para volver a
lo de siempre. El mismo cardenal Joseph Ratzinger tiene una en-
trevista con el periodista Italiano Vittorio Messori en la que se
proclama decepcionado de la aplicación del Concilio.

La situación se hizo tan confusa que el mismo Juan Pablo II
convocó en 1985 un Sínodo extraordinario de obispos en Roma
para evaluar el Vaticano II. El resultado de la evacuación fue posi-
tivo pero, paradójicamente, se optó por reemplazar el concepto de
Pueblo de Dios del Vaticano II por el de Cuerpo de Cristo…

El Sínodo del 85 no consiguió, con todo, frenar el movimien-
to restaurador. Parece que la minoría del Vaticano II ha tomado
ahora las riendas del poder en la Iglesia (G. Alberigo). Los docu-
mentos que han ido apareciendo de la curia vaticana sobre
ecumenismo, laicado, diálogo interreligioso, liturgia, ministerio,
sexualidad… implican un claro retroceso respecto al Vaticano II.
En 1992, a petición de algunos obispos, se publicó el Catecismo de
la Iglesia Católica, cuando en el Vaticano II los obispos habían
rechazado la publicación de un Catecismo Universal.

Contrastan con esta postura de la curia vaticana gestos va-
lientes de Juan Pablo II en lanzar iniciativas: entre otras, los

encuentros de todas las religiones mundiales en Asís (1986 y
2000); la petición de perdón por los pecados de la Iglesia del
segundo milenio en el Jubileo del 2000; el encargo a teólogos y
obispos de que repiensen el ejercicio de la función del primado
de Pedro en la Iglesia (Que todos sean uno, 1995, nn. 88.95); la
invitación a toda la Iglesia a que reciba el Vaticano II como
“gran don del Espíritu a la Iglesia del final del segundo milenio”,
a que se examine si la escritura es el alma de toda la vida cristia-
na, si se vive la liturgia como cumbre y fuente de la vida eclesial,
si se da espacio a la eclesiología de comunión, si se han renova-
do las relaciones de la Iglesia con el mundo, todo ello a la luz
del Vaticano II (Ante el tercer milenio, n. 36).

A esta situación del Postconcilio contribuyeron también sin
duda los límites del mismo Vaticano II. Como toda obra huma-
na, el Vaticano II tuvo sus deficiencias. Hubo temas que Juan
XXIIII prohibió tratar, como el del celibato sacerdotal. Pablo VI,
para lograr una máxima unanimidad en las votaciones, acogió
todas las enmiendas de los grupos más tradicionales (los llama-
dos “modos”), hasta tal punto que en muchos documentos hay
una yuxtaposición de teologías más que una visión unitaria, lo
cual permite diversas lecturas del Vaticano II.

Otra deficiencia es que en muchos casos el Vaticano II no
dio disposiciones concretas para estructurar una eclesiología de

“El Concilio es un acto solemne de amor a la humanidad”, dirá Pablo VI en

la sesión de apertura del último período conciliar (10 de septiembre 1965).

Y en la clausura del Concilio (diciembre de 1965) el mismo Pablo VI dirá

que el Vaticano II ha tenido ante la humanidad la actitud del buen samari-

tano del evangelio.
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comunión. Así, nada se dijo de la forma de elegir a los obispos,
ni de la relación entre nuncios y conferencias episcopales, ni de
la relación entre Colegio de obispos y Colegio de cardenales.

Pero tal vez el vacío mayor fue la falta de atención al Tercer
Mundo, al mundo de los pobres. Los protagonistas del Vaticano II
fueron en gran parte obispos y teólogos de Centroeuropa, en ge-
neral poco sensibles al mundo de los pobres. Por otra parte, los
obispos del Tercer Mundo tampoco hicieron escuchar suficiente-
mente su voz, pues ni ellos mismos eran conscientes de la grave-
dad de la situación de injusticia y pobreza de sus países. El ideal del
Papa Juan de que la Iglesia de los pobres fuese el rostro de la Iglesia
conciliar (11.9.62), tuvo que esperar a la reunión de los obispos
latinoamericanos en Medellín (1968) para comenzarse a plasmar.

DESAFÍOS

Los desafíos más importantes radican en llevar adelante los aportes
del Vaticano II. El ecumenismo debe avanzar mucho más, si quiere
ser fiel a las intenciones de Juan XXIII al convocar el Concilio.

El diálogo interreligioso, el punto más candente de la teolo-
gía contemporánea, es cada vez más urgente para la paz del mun-
do. Hay que revisar el modo del nombramiento de obispos. La
colegialidad episcopal ha de avanzar mucho más, por ejemplo
convirtiendo los sínodos romanos en decisorios. El Papado debe
repensarse siguiendo las insinuaciones de Juan Pablo II. La mi-
sión de los laicos debe clarificarse mucho más hasta dar a la Igle-
sia un rostro laical. La teología y práctica del ministerio sacerdo-
tal puede avanzar notablemente, tanto en cuanto a los sujetos

del ministerio como en cuanto a sus condiciones (léase, posibili-
dad de sacerdotes casados y mujeres sacerdotes). La evangeliza-
ción del mundo contemporáneo —secular, postmarxista y
postmoderno— implica nuevos cuestionamientos, discernir los
signos de los tiempos y un gran esfuerzo de inculturación. La
opción por los pobres, que ha pasado a ser ya opción de la Iglesia
universal (Ante el tercer milenio n. 51), tiene que configurar fuer-
temente la teología y la praxis de la Iglesia en un mundo cada vez
más marcado por la pobreza y la injusticia.

Pero además de estos desafíos, hay otras cuestiones que el Va-
ticano II no quiso tratar o que se han desarrollado más en los
últimos 40 años. Por ejemplo, la ecología (que el Vaticano II no
abordó) y las mujeres; estas últimas se muestran cada día con más
fuerza y obligan a nuevos planteamientos –muchos de ellos radi-
cales- si se quiere que la Iglesia responda adecuadamente a lo que
ya Juan XXIII calificó como un signo de nuestro tiempo. Añada-
mos a esto las cuestiones ligadas a la sexualidad y la familia (con-
trol de la natalidad, homosexualidad, sida, inestabilidad familiar,
divorcio, matrimonios en situación complicada) y comprendere-
mos que no es descabellada la sugerencia del cardenal Carlo Maria
Martini en el Sínodo de Europa: pedir la celebración de una nueva
asamblea episcopal universal, un nuevo Concilio.

Pero, de momento, nos toca todavía recibir la herencia de
ese gran Concilio que fue el Vaticano II y desarrollarla en ple-
nitud. Todavía queda mucho camino por andar. Esperemos que
el Espíritu, que guía la Iglesia y que promovió el Vaticano II, lo
lleve a buen término. Como dijo Juan XXIII, no podemos ser
profetas de calamidades.

maria jose


